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La moral del pueblo
Difícilmente poJrá eacoiitrarse en 

to^o el curso de ia Historia un ejent* 
pío dfi alteza moral que pueda igualar­
se at que contiiuiamenfe está dando el 
pueblo español.

Bien reciente está la claudicación de 
un pueblo libre ante las exigencias dd 
egoísmo y  la fuerza. V  esto, tratán­
dose de un pueblo con potencia militar 
moderua. Y  esto ., mientras el pueblo

baldía fascbta y  arrojar de España al 
invasor junto con los traidores que les 
dieron entrada.

Esa es la moral de nuestro puebfo| 
la que impulsa al sentimÍ«tto popular 
a no querM* ni ofr ni hablar de media­
ciones, de componendas, de armisticios, 

ni de paz, mientras no hayan desapa­

recido los Mcamecedores dd  derecho, 
de la justtcta y  de la Libertad.

español, en condiciones desventajosas.
con enemigos dentro y  fuega, con ne- 
gacióu de material bélico, abandonado 
de tos que debieron ayudarle, hace fren­

te  con entusiasma y  fortaleza a la pre. 
siúB guerrera que ejercen en nuestro 

sud e las potencias invasoras.

En nuestro país, que alguno ha lla­
mado el país de la paradoja, tan fraca­
sado todos los cálculos y  todas las con­
secuencias que se pudieran desprender 
de dichos cálculos.

iEn los distintos frentes de nuestra 
!uci;a han venido por tierra estrepito­
samente todos los corolarios de la cien­
cia militar de los profesionales extran­
jeros. Aun ¡as cosas más increíbles han 
cilio demostradas por el pueblo español 
en armas. Ataques en masas, tanques 
a saturación, sábanas de bombas aé­
reas, fuego de tambor de baterías pe­
sadas, toda la gama de la destrucción 
guerrera en alta escala no ha logrado 
aniquilar a nuestros hombres que, sa­
liendo de los escombros y  de la tierra 
en grietas, sostienen la invasión con 

valor y  fuerza de titanes.

Y  los Estados M ayores de las-poten­
cias invasoras han de borrar de sus li­
bros de ciencia militar (? )  la afirma­
ción del poder destructivo ante la re­
sistencia heroica.

Al fracaso de la-técnica militar en 
los frentes se acompaña el mayor fra­
caso en los efectos desudes en la re­
taguardia.

Pueblos bombardeados brutalmente, 
con ferocidad, manchas de sangre ino­
cente e indefensa en las calles pacífi­
cas; vidas, al margen de la guerra, 
aunque dentro de sus efectos, segadas 
por la destrucción sistemática; hoga­
res en los que no se oirán risas en mu­
cho tiempo; privaciones impuestas por 
la fuerza de la realidad... Toda la se­
cuela de sufrimientos y  penalidades que 
lleva en sí una guerra de la maguitud 

de la que padecemos, no ha sido bas­
tante para que el pueblo, nuestro pue­
blo, baya flaqueado ni un momento en 
el propósito firmísimo de vencer la re-

FASCISTAS ENCUBIERTOS...

Y  ia “caridad 
cristiana''

E l fascismo encubierto que anida en- 
nuestra retaguardia, no pierde la oca­
sión para hacer creer a las gentes sen­
cillas que estaríamos mucho mejor de 
no habernos opuesto al levantamiento 
militar que ha traicionado a España.

No lo dicen por lo claro, natural­
mente. Pero emplean el lenguaje me. 
lífluo y  jesuítico para envenena^ el am­
biente.

Conocemos un caso que los retrata. 
Una mujer, cuyo marido lucha en el 
frente, acude a una casa conocida pa­
ra pedir aJgd de lo que allí hay de co­
mer, pagándolo. E l suministro que ha- 
bia recibido era algo escaso. ¡Suminis­
tro de guerra f

E l fascistoide tiene bien surtida su

despensa. Es corriente que así ocu­
rra. Primero le niega el auxilio y 
íuego le larga el siguiente párrafo:

— No sé, no sé lo que va a pasar 
aquí. ¡No se encuentra de nada a nin­
gún precio 1 Y a  ve usted; antes estaba 
su marido sin trabajo y  no tenían un 
céntimo, pero un poco de aquí, otro po. 
co de allá, iban ustedes saliendo. -En 
cambio ahora, ¿de qué le sirven a us­
ted los billetes?

Este panegirista de la “ caridad cris­
tiana’' que consideraba tiempos mejo- 
jes para aquella mujer aquellos en que 
tenía que pedir limosna, o poco me­
nos, se olvidaba de algo muy importan­
te. Primero, de que estamos en gue­
rra }' sufriendo un bloqueo intenso. 
Segundo, que él puede comprar, y  com­
pra, todo lo que se le antoja pagando 
grandes cantidades a ios revendedores. 
Asi logra comer bien y  contribuir al 
malestar de la retaguardia. Y  tercero, 
que esta guerra ha sido provocada por 
sus correligionarios, los que prefiesen 
que los obreros pidan limosna a tener 

, que pagarles lo necesario para susten- 
' tarse.

Y  algo más importante se le olvida; 
que aquellos tiempos no volverán. Nor­
malizada la situación tras nuestra vic. 
toria, e! obrero no tendrá que sufrir 
la afrenta de mendigar. Para ello, ló­
gicamente, tienen que desaparecer esos 
“ benefactores”  de la humanidad a ba­
se'de limosna que, más-que remediar, 
denigran al que las recibe.

V is a d o  por 
ia cen su ra

Decíamos en 1936

Que nuestra \'ictorÍa sobre los rebeldes estribaba en el 
mayor entusiasmo y  eficacia en el ataque y  en el mayor es- ' 
píritu de resistencia...

Decíamos que ia idea que se debía clavar firmemente en 
nuestro cerebro era la unificación de esfuerzo de una mane­
ra leal, con apartamiento de ideologías, cuestión secundaria 
ante el ataque del enemigo común.

Decíamos en 1937 • •9

Que de ninguna manera podríamos asegurar la victoria 
mientras subsistieran los manejos personalistas o de partido, 
que no hacer sino sembrar la desconfianza y la discordia en­
tre los que están ofrendando por igual su sangre y  sUs vi­
das por la causa de la Libertad.

Decimos en 1938...

Que apoyados por opiniones y  afirmaciones de las figu­
ras más represenlativas, repetimos que nuestra victoria es­
triba en la leal unión de todos los verdaderos antifascistas y 
el mayor esfuerzo de resistencia en los frentes y  en la reta­
guardia.

Y  lo estamos viendo.

Inglaterra no cederá colonias, por­
que no considera a sus habitante! 
como simple mercancía para dispo­
ner de ellos al capricho de los de< 
más.

Esto lo dice la rubia Albión de los 
colonos “ Made in England”

¿ Y  de los demás?

Mander, el diputado liberal de la 
Cántara de los Comunes lamenta la 
tendencia creciente, incluso en los 
Estados democráticos, a limitar la 
libertad de Prensa y  censura a su 
Gobierno por esforzarse en ¡nfluk 
en la Prensa.

¡Caramba con Mander!... Con­
que... ¡tendencia creciente!... ¡¡Op­
timista!!

D uf Cooper dice que Hiíler e; un 
falsario.

Nosotros creemos qne el único 
que no ha falseado nada de sus in­
tenciones es e! hombre del bigotín.

Ahora resulta que según “ II Po­
pulo d’Italia”  si el Negus y  Benea 
hubieran hecho caso a Mussoüni se­
guirían en sus altos puestos respec­
tivos. ,

¡Caray!...

E l ex-kaiser Guillermo, la momia 
manca dice que Hiller no es huma- 

¡ no.
i Efectivamente, como es imposible 

concederle la categoría de “ sobre­
humano” , hay que convenir en ca­
talogarlo en una especie infrahuma­
na; es decir, que no llega a hombre.

Bueno... eso ya lo sabíamos por 
las referencias y  por las apariencias 
y  lo estamos sabiendo por las conse­
cuencias.
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¡i A T  I Z  A l!
Ei “ Diario Oficial del Mirdsterio de 

Defensa Nacional” publica la siguien­
te disposición:

CIR CU LA R  PO R LA QUE SE 
D ISPO N E SERAN  SANCIONADOS 
LOS J E F E S  DE SECCION ES DE­
PEN D IEN TES D E L  M IN ISTERIO  
DE D EFEN SA N ACION AL QUE 
TEN GAN  A  SU S ORD EN ES CIU- 
DADAN O S Q U E ESTAN D O  IN­
CLU ID O S EN L A  EDAD DE LOS 
M O V ILIZA D O S Y  NO CONTANDO 
CON LA AU TO RIZACIO N  E X P R E . 
SA  DE DICHO M IN ISTERIO  NO 
SE  H A YA N  INCORPORADO A l 
EJERCITO.
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Brotes de rutina
Era eos- :. en la -rciedad de 1a anteguerra, sociedad por la 

?Ignnos sysptran nostálgicam er"au n q u e en silencio, celebrar 
este ine< d  naci;j¡icn:o de Cristo,, de .-se C rkto  del que hadan ban­
dera de sil!. íedioríns y liviandades, de ese Cristo que precisamente 
condenó todo lo que d io , practicaban._

En este mes había un día señalado, mejor dicho, una_ noche- se- 
en la que muchos comían extraórdínaríamentc para hacer 

más dolorosa y  cruel el hambre de los demás.

V osa uorhc se ¡íanió la ‘'Nochebuena” .

Nochelüieiia de l'.s qxic gozaban, mientras el estruendo de- las 
z:-.mlx»mbas y paideretA!-. rJiogaban los gemidos de los que ayunaban 
en y.; Nochcmala.

4
La nueva vida imi);ie-«ia por.,el zarpazo de la guerra no permite. 

iv> i.hbc permitir volver la mirada hacia tradiciones insustanciales.

El rítmr dejlíS'aéontedmienlos no puede alterarse con llamadas 
a la- rutina.

Los motivos que se invo«iuen para hacer en esta fecha lo que ha­
ya que hacer sOn los misnios para halxrrlo hecho en otra fecha cual- 
tpiiera.

Y  al soldado, al productor, a la madre, al niño, hay que darles 
las cosas citando las iieccsitaif, sin la condición de esperar a una fc- 
c'vi señalada, por muy tradicional que sea.

Es absurdo pensar, como decía una elevada persona­
lidad, que un pueblo que se bate, como el nuestro, por 
la Libertad, pueda admitir la hegemonía de un Indivi­

duo, de un grupo, de ún partido o de una clase. 

Nuestro pueblo se está ganando el derecho de imponer 
su voluntad, por encima de todo y de todos.

Daladíer, serviiior de la reac- 
Glón francesa, será sacrifi­

cado por ésta
E l panorama intcnjacional no se 

'aclara. Los Estados totalitarios se eii- 
frentair unido.s, perfectam rnte d e 
acuerdo, con una unanimidad forzada, 
de hierro, pero eiMcnte, en esos dos 
inmensos feudos que son- Italia y  A le­
mania, Riientras las sedicentes demo­
cracias se presentan divorciadas de sus 
respectivos núcleos liberales y  prole­
tarios, como oqurre en Francia y. Bél­
gica. En aquella, líaladier, el hombre 
del Front Popnlaire, da la espalda a los 
qife hicieron jwsiblé el triunfo de abril, 
y  gobieriia como un Tardieu cualquie­
ra, cou la desventaja de hacerlo como 
éste lo haría; pero llamándose homijrc 
de izquierdas. Otro tanto ocurre con 
Spaak, kl líder socialista, todavía en el 
po<1er a pesar de la repulsa de su piO- 
pio jiartido, cual si aspiraba a mcrect-r 
una expulsión del inisiixi, • ^

fiPÜNTES RAPIDOS

La planta de! “boni= 
berismo‘‘

E! “ bomberismo”  es una planta exó­
tica que muy difícilmente se aclimata 
en España, Hs una mala hierba que 
pretende, y  aígunas veces consigne, 
desmedrar al “ obrerismo” .

La flora “ bomberista”  tuvo su auge 
primitño en Norteamérica, donde hu­
bo “ líderes”  que reclutaban a gente 
indeseable para acudir allí donde es. 
estallaba una iiueiga y  ejecutar cl es- 
quírólaje. Esta misma mala planta fun­
daba periódicos para sembrar el con­
fusionismo entre los proletarios y es­
pecular con los enemigos de !a clase 
trabajadora a base de campañas ten­
dentes a desmoralizar a los revolucio­
narios. Dicha planta se extendió por 
todo el mundo y llegó a ejercer verda­
dera influencia en los medios obreris- 
ta.s. ¡E ra más cómodo el camino reco­
rrido en confortables divane.s que en 
lóbregos calabozos!

En España, también, desgraciada» 
rac.-ite, floreció el “ bomberismo” . A l. 
guien que tuvo miedo a continuar el 
viaje zarandeado por las persecucio­
nes, levantó bandera de “ apagafuegos”  
y  tal vez honradamente (¡paz a los 
muertos!}, afirmó que la táctica segui­
da por él hasta entonces era equivoca­
da.

Alrededor de este hombre, mejor di­
cho, del apóstata que brindaba a los 
oportunistas una ocasión para buscar 
cl medio de '̂ivî  de la política, flore­
cieron los “ bomberistas”  españoles. La 

lainilia libertaria se practicó la autoa- 
biaciún de tan perniciosos brotes, su­
friendo ei desmembramiento con valor 
estoico y  ejemplar. La cizaña y  el tri­
go no hacen buena junta... La cizaña, 
al fuego; el .trigo, al troje.

I Sobreviene el 1 8  de julio y  los “ bom- 
! beristas”" entonan el yo pecador. Los 

anarquistas, tontos a fuerza de ser 
buenos, abren los brazos a los que fre­
naron la revolución traicionando los 
postulados ácratas a ios que prometie­
ron dar su libertad y su vida...

Corre el ^empo. Los “ bomberos”  se 
reintegran a su papel de apagafuegos. 
No los “ bomberos”  de nuestros me­
dios exclusivamente, sino todos ios 
“ bomberos” que le han salido a la Re­
pública que los obreros salvamos a me- 

' diados del treinta y  seis. Chamberlaíii 
I es un autero defensor de ta “ democra- 
j  cía” , Inglaterra es la capitana del üe- 
j recho Internacional, la propiedad pri- 
i vada es inviolable, los hechos violentos 
■ son ineficaces, Spaak hace muy bien 
! enviando un representante a Franco... 
! ¡A  ver,,.! ¡Un escardillo, un escar. 
; dillo!
‘ Ei “ bomberismo”  no es planta que 
, pueda desarrollarse en España y  mu- 
; cho menos en los medios obreristas.

D e Inglaterra más vale no hablar. 
Junto al Tániesis, goliériiantes y o¡x3- 
siciopes se dedican a sus problemas in­
ternos — el voluiilariado, la forma y 
ftipidez (le raccr los refugios...—  ••()- 
mo si la cuestión de Italia y  Alemania, 
con sus chantajes el “ führer”  y  con 
sus ifredentismos el ‘ 'diice” , no inte­
resara a lo.s Citrines ingleses.

Así, en esta posición de ínfprioridud, 
se presentan los demócratas de Fran­
cia e Inglaterra anto ios autócratas 
modernos, sin qne de Yanquilaiulia lle­
gue refuerzo eficaz' alguno ante los 
peligros que corre un sistema ])olítico, 
tan exaltado en Washington. Y  Dala- 
dier, con su cohorte de genízaros, ;oli, 
Staviii.sky!, sus aliados de la reacción, 
cuyos votos serán una humillación "más 
como acaba de proclamar el jefe de la 
Federacií'm Republicana, Luis, .Marin, 
al hacer referencia a la declaración 
írancoalemana y al problema colonial, 
se presenta el hombre de Munich en 
la (iámara, para dar cuenta de sus de­
cretos-leyes, de sus represalias contra 
los que le dieron sus votos, al mismo 
tiempo que los fascistas de L a Roeque 
andan sueÍto.s y  animosos para prepa­
rar otros, atentados, como el de la Es­
trella, haciendo el juego siniestro de 
la O. V. R. A., con gran contento del 
fascismo que financia la reacción.

mientras los gritos de ¡C órce^, Tú­
nez! se ven epilogados con ese otro.- 
complemento de aquél, es decir; cl 
“ ¡queremos DjiEstiT"

Dak.hvr c.'gru.drá sus I;m/;i> de 
cartón para ii;t; ini-r defeud-i—- de 
polític de entv-'C'U, iniciada en Mu­
nich. Dirá que Francia necesit.': ■ ¿rdiu, 
disciplina, ma}or rdulúnien;;! en cl 
trabajo, olvidando qu.-. cientos de 
de trah.i'adorrs se hallan en hiu Iga 
forzosa porque L s rcprcLs'ias 'M  (ío- 
bierno francés, de acuerdo cou <'<— 
seos ,dc la Patronal, firianci;;á .r,; 'h-1 
fascismo ga'o no perdona ni e,-,;!; .:-. 
de, y  lieii,' prisa por d .'.r la hr,'.?!'•! 'os 
trahajadures frra;c'>,-.

Y  ante eŝ tá pcr:;;i>-,.tii.:, fan i» 
publicano. ¿qué actitud adojUará cl le- 
fe del Gobierno francés, tan impi;.ca­
ble con los trabajadorc.-; como duk-c y 
transigente con los fascistas, h ,y 
la plenitud de.?u übt-rr.id? M;d i.'.iuina 
es el emprcri'üdo por d Clcmenccrii de 
bolsillo, trocado en otro Spnak. )>o- 
ni.etido en qircuiación las palabras m;!S 
solemnes; pero lo que sí po.h-t Án- 
ticiparle al radic.al cíen por' ce,;, es 
que la roca Tarpeya será el lugre ihiu- 
de ki, reacción !c arroje, ponicmlo final 
a s i l  carrera, una vez que sea odii'.'to 
por los hombres saiWnieiité litrr.f.es 
de su 1‘artído y ck'.tpTeeiado por 
los tiehaqadoios qpe no olvidan -u rh- 
ructas revolucionarias. tramiKÍUi qne 
le sirvió para escMár la jetatnfa -h-l 
Partido Radical, sitpían'tando a iic-náit.

¡ hoy más radical y revolucionar;o que 
'el '‘hombre terrible” .

Nuestro pueblo y nuestro 
¡ejército están demostrando 
;que Fspaña uo admite que 
!su derecho a vivir esté su­
jeto a !a opinión o la con­
veniencia de los de fuera, 
'»»»> »> !• »»
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M in is te rio  de D efensa Nacional

P A R T E  O F IC IA L  D E  G U E R R A
Sin novedades importantes que consignar en los-distintos frentes.

M ILIi'AR.M L'.. ■—•. J-iiícrmcd.ad i 
ñola de época prcíériia.

M ILITA R ISM O —  \'cncnü <tc T;; .hicr- 
za arbirrari.a..

—  EslroiKarse a fu^;-.. de
cariño.

MI.MO. —  Cariño en almíbar.
M lM OS.ñ. —  Ofensiva a fondo de ca­

prichos femeninos,
MINA.— L o que es la guerra para al­

gunos.
MINAR.- Empujones de la tihm tad, 

con los codos del disimulo.
M INERO. —  Tocólogo dcl sub-udo.
MINGO. —  Una de fas cosas más di­

fíciles de poner, aunque se quita con 
facilidad. ' .

M lN L V T l’RA, —  rin ti ira con falta de 
riego.

M IN ISTER IAL. —  Maquinismo de la 
conformidad.

.V *. ’j ,.t.

M IN ISTRO .— Véase ADMINLSTR.A- 
DOR.

M INUCIA. —  Viruta de la imprrtaii- 
cia.

M IN U C IO SID A D . ~  Barrena de ia 
curiosidad ordenada".

M INUSCULO. —  Kncojiniicnto -h. la 
pequenez.

^ÍINT.TA. —  Derecho o lo que sia, en 
metálico.

M INUTO. -7- Eternidad o... nada.
MIO. —  Palahriía á la que '’ ícdavía” 

no se le ha perdido el gusto.
M IRADA.—  Termómetro del espívitu,
M IR.\R. —  -Ver sin querer.
"ilIR LO . —  Pajaritos “ blanco-" que 

no se prodigan,
M IRON.—  Parásito de r.g;;;:rc- es­

tratégicos.

S. U. de las I. del P . y A. G.— C. N. T.
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